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PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En OatUgena un mes 8 n.-~TñmtsiAeS4.^9aen 

de ella, trimestre 30. 

- / • < • . 

TrTrftn~nrT T r—i rf i—T — ^ . ^ , . . , . , „ ^ - . , . - . .. 

Sábado 10 de Agosto. 
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REMEDIOS PROPUESTOS 
PARA 

COMBATIR LA EPIDRMIA FILOXJ&tilCA. 

cSumersion da la vid en agua y 
lavttdo.t—Este medio, propuesto por 
Mr. Fttucou, que atí^ii yc\xm el moi, 
es de difícil aplicación en nuestro 
país, donde escasea el agua. 

<E1 sulfidrato de ainooiaco,» que 
desprende hidrógeno sulfurado y 
amoniaco; el primero, si bien mata 
la ñloxera, también deja la plantaen 
muy mal «xtado... 

«El petróleo y sulforo de oarb»« 
no.»^Mr.yíoat meaclatambaacoaas, 
y por medio de un n f̂tro inf>ectioida> 
que ea MO»tspecie de banena hue­
ca, hace llegar al pié de la oepa esta 
composición, que se activa por me­
dio de unusolucionde sulíuro de po­
tasa. 

cPez de hulla, residuos de ladM-
tilacion del gas.»—Mr. Canoy es el 
que proconizK éstos faidrodariyoros 
que sirvan para sailevr y^purifícarla 
tierra. 

«Carbonato» de sosa'y potaáti.»— 
El eminente Mr. Dntnas proposo los' 
sulfocarboqatb» de potasio y de so­
dio que, introducidos en la tierra 
producen fcl hidrógeno stilfurado y 
sulluro d» carbono. 

«A.iiemía de la vid.»—Natural era 
quo QD est)i8npuesCci enfermedad tos 
tratamlés de abunob nos ofreciesen on 
especifico seguro, ipoi qué estando la 
vid anémica, natural era que para 
activar eH ella laoir«ui»cion déla sa­
via te le aplicase tina crecida dosis 
dê  Atoe, 4a fusfato) sale)?, etc. 

•^tabepar y quemar las vidw.»-
Cowm el léélabre Mr. Dumas investi­
ga oO.nstantemente los inagotable» 
recursos.de te oienciM'para hallar uu 
remedio que pttfsevve Us cepas de la 
pikiga, tal vez conseguirá que no se 
aplique el más rftdlcHl de todos los 
remedios, que es cdesoepar y que­
mar,» no solo las vides infestaií as, si­
no las que tengan síntomas de po­
derlo estar. 

«Aplicaciones gelatinosas de Ro-
hart.Tt—Con este nuevo especifico se 
han curado los viñedos «le Mr. Piax 
iParís, diputado por Tarn y Garona, 
«n su posesión de Gravee, y según el 
«Journal d' Agriculture Practique.» 
núm. i7, del 2o de Abril último «y« 
tenemos la seguridad de impedir en 
lo sucesivo la invasión de la filoxera 
y STW desastre». 

«Enjalbergv las cepas c^n,«íl.>-
La cal disueltá en agua caliente, y 
laplioad» eotaleebada á laa vM«a-«» 
•el invierno, destruye la ovación def 
linsectOiporque la existencia de los 
Ihüévecilloe en didha estación e»tá 
•plenamente justificada por Mr. Bal-
ibiani. 
1̂ , El gasto de esta opel^tílOa d» SU-
jmantioAle eM«6miC(»l 

«Sulfuro de carbono.»—Este eS el 
(remedio que con más endpéfto reco-
Imienda Mr. Dumas, y el que positi • 
ivamente ha dado los mejores resul-
ltadt»sen Toscana, Ródüno y Langu&-
!doc. 

' (Gaceto Mníá^a.) 

Ifisceíasida. 

U CAIVA 
T Í A HIGIENE CÍE U CABEZA. 

(Ooilrtation.) 

Además dé'h> hasta ahotia indica­
do contribuyen & la caida deí cabe­
llo (según loa más reputados higie­
nistas) una'porción de pequeñas cau­
sas que no deben tenerse en olvido; 
uimde estas es-'el'eseeso'en los pla­
ceres, otra el mucho uso de medica­
mentos mercuriales y yodurados; es 
pei^udicial el cubrirse la cabeza pa­
ra dormir, pOrqüe está y el cabello 
tienen neíétíaidad de transpirar de 
aire y dfe luz, pues el calor que se 
acnmaltt, ftlioga jr quiebra lo6 cabe­
llos por su propia raiz; la costuttibre 
de llevar lo^ dabtlltos corto?, én más 
higiénica que 'la de llevarlos largos, 
pol>que favorece la ttásp îracion y la 
limpieM, y al^mismo tiempo presen^ 
tamimeaos ibasa'para qutilo» peines 
los arranquen; esto, y bi llevan más 
tiempo' I» eab««a al. aire, se cree que 

son los motivos que influyen pnra 
que á lus gentus del campo tarde 
más en cjéiseies. 

Cuando bien suj por ei baño, por 
lavarse ó por cuidquier otia causa 
se ntoje la cabez.t, debe tenerle un 
especial cuidado en secarla, pues es­
ta humedad en el cuero aabelludo 
lo irrita y altera las funciones nutri­
tivas del bulbo, resultando Uciida 
del cabello; en el mismo ca«o se en-
cueptran los que lee suda la cabsza 
t:on ft̂ cilidaíd. Tienen predisposición 
á tener el ^ueroesponjoso y produce 
los miamos resultados, para «vitar 
algo e^tos efe<;tos deben ŝ ecá̂ rsela 
con frecuencia y piocurar tenerla 
descubierta todo el tiempo qpe les 
¡sea posible y asi ovitarán la acumu-
llacion de calor y les sudará menos. 
Hay alguiiosqüe sin advertirse cadsa 
alguna, notan que les -cae con faci­
lidad el cabello y q;ue al tocarlo due­
le U raíz ó su nacimiento, esto es 
nervioso y -80 llama «Uiperostasia» 
del cuero «aballudo. Los que lo pa-
ideecfta pOdráoaüudir a:la medicina, 
y lo mismo les aconsejo á los que 
padecen cierto dolorctllo de cabeza 
ó jaqueca crdniea, que produce U 
pérdida de los cabellos, su nombre 
«8 el de: «Cefalalgia.» 

A las señoras también les cae el 
cabello por las ejcageraoiones y el 
forzailo en los peinados; las atadu­
ras estando el pelo muy tirante lo 
corta y arraooa; por eso se tiene ya 
notado que lo primero que se pone 
cKiro son las rayas, por ser el cabe­
llo quo lus forma el que mas tiran­
te esláy por consiguiente el que más 
padece, esto podría remediarse va-
riándolas, y para que no vuelva á 
sucedei', peinarlos con más pre­
caución. 

Después de las enfermedades en 
que se'hanpadeddo calenturas, sue< 
le sobrevenir la caida del cabello^ y 
también contribuye á que sea mayor 
la exageración en cubrirse la cabeza 
qoegenei almente vuelve á repoblar­
se, y ee han'visto tílgunós caáOs en 
que ha renacido en mayor cantidad 
quo antes. 

No es nâ la prudente elafeitarse la 
cabeza y mufeho menos cuando el 
cabelló estft en decadencia, porque 

después de la impresión qu(í aquella 
recibe suele suceder que éste se pier­
da del lodo. 

El ponerse mucho acuite ó pomada 
en el p.-loes anií-higiénico,estas gra­
sas han de ser de buena calidad, y 
usarse en más ó menos cantidad se­
gún esté de reseco el CaboUo y hasta 
no hay necesidad deellás tuandbla 
cabeza está on buenas condiciones 
nutritivas. 

Hay algunos que suelen padecer 
de cierta pesadez en la ctíbeza, á es­
tos les uconíejoquu prueben álavár­
sela, verán comO aquella incomodi­
dad ha desaparecido y les queda la 
cabieza más despejada. 

Es creetrcia general!» de que,los 
que usan«peluca ó viíeñé» lo hacep 
p ra ocultar el defecto físico, y deahí 
el escrúpulo de muchos en cubrir^ 
la calva, «»stáu en un error: la na­
turaleza no nos ha dado naJa ,iiiütll 
y el pelo en sus sitios bien puesto es • 
tá, y cuando cae debfrlreemplázarse 
y de no hacerlo ¡isí es está espues­
to á una porción de mo|^sl,ias y al­
gunas enfermedades, entr.e ellas la 
predisposición álos resCiiadosy tam­
bién ádebilitarse^l nervio óptico;,p,or 
eso vemos con frecuiincia ¿i «alvos 
que sin haber forzado U VÍ9|t,a y aur 
tes de llegar i\ la eilad de su decar 
dencia, tienen necesidad de usar g-t-
fas, todo podría evitarse procuran­
do la conservación de los cabellos y 
en caso de carecer de ellos pqpQrlps 
artificiales. Ahora bien,, loque ha de 
tenerse cuiíiado es el no il̂ unar la' 
atencioui>orl uiiliculezdel f postizo^ 
y procurar que imito en lo posible 
al cabello nntural. 

Antes do dar este trabajo al públi­
co me he procurado todo lo quecrt-o 
convenientepara la conservacioodul 
cabello, y entro en las atribuci«ones 
dol peluquero. 

Repito que no tengo pr<itension*s 
al publicar éste modesto trab,ijo,pa.v 
rosi alguien dudara dealgo de lo aqui 
dicho, puedetomiirse la molestia de 
pasarse por mi «asa, e.sporü qn« pi^,;. 
ticamente he de louvencorla de unft 
manera satisfactoria para ambos.— 
i«:José Bohi.» 

Hast'i ahora 1 is obras mî sicrtlas 


